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Monumento a la Revolución de Mayo, Piedra fundamental, 25 de Mayo de 1910
Señores:
La dirección superior que rige la evolución de las cosas humanas y vela sobre el destino de los 
pueblos, ha prodigado sus auspicios misteriosos a la gloria del denuedo argentino por la libertad 
americana, estableciendo las bases de la soberanía internacional del Continente.
¡Ningún hecho más grande entre los que ha producido uno de los más grandes siglos de la historia!.
El punto de partida del esfuerzo emancipador precede a la inspiración ardiente del estallido mis-
mo, viene de orígenes más templados y serenos, y tiene formación sedimentaria en anhelos y as-
piraciones colectivas que agitaban el ambiente moral del mundo civilizado, trascendiendo a todos 
los ámbitos con poderosa repercusión. Ha de ser, pues, para esos ideales, de sublime grandeza que 
han presidido la redención política de los pueblos, nuestro homenaje más alto en esa hora de las 
rememoraciones históricas y de la cívica expansión del regocijo público.
Obra del sentimiento y de la acción popular, el esfuerzo por nuestra independencia que fue en los 
hechos un drama intenso y glorioso, y es en las elevadas consagraciones del derecho el imperio del 
credo democrático, corresponde al pueblo argentino el primer galardón de la penosa jornada en la 
que conquistó con su sangre y su heroísmo, el escenario donde ganaría más tarde con su actividad 
y su inteligencia las batallas del trabajo y la civilización.
Considérese entretanto, que en la trama de la gran epopeya se destacan entre resplandores y som-
bras, dominando la escena heroica los precursores y los próceres, que encausaron las corrientes del 
impetuoso movimiento y dieron orientación y modalidad positiva a la idea redentora; y al evocarlos 
en este día que es todo  de ellos, porque ellos fueron la encarnación viviente de la Patria, elevemos 
el espíritu hacia las inspiraciones de la verdad y la justicia, y rindamos a sus virtudes y sacrificios el 
tributo de veneración con que la posteridad los consagra inmortales en la historia.
¡Honor, pues, a los grandes principios morales y políticos tutelares de la libertad y del derecho 
humano, que infundieron en el espíritu argentino el ideal de la patria soberana; honor a la acción 
cívica de un pueblo que se mostró tan digno de los viriles antecedentes de su raza, como de la su-
prema legitimidad de sus anhelos; honor, en fin, a los próceres ilustres que fueron en la inspiración 
y en los hechos actores eminentes del histórico drama y ofrendaron en el altar de la patria el holo-
causto del heroísmo y de la gloria.
Señores:
La noche tres veces secular que sucedió a los resplandores de la conquista, gravitó sobre el con-
tinente sudamericano como un manto aislador y esterilizante, destinado a impedir la germinación 
de las ideas de progreso moral o político, y a dar estabilidad, en consecuencia, a la dominación 
colonial establecida.
Una conjunción de circunstancias fortuitas estimulaba la subsistencia de aquel predominio de 
la inercia sistemaza: época de crisis universal determinada por múltiples factores, tenía su campo 




de adaptación más fecundo en la entonces lejana factoría, aislada, desierta, inculta, a donde no al-
canzaban sino apagados por el tiempo, la distancia y la fiscalización restrictiva, los ecos del mundo 
civilizado.
Aquella estagnación prolongada debía producir fatalmente los efectos y resultados que le son 
inherentes, y de ahí que a la esterilidad y penuria en lo material y económico, correspondiese en el 
mismo grado la depresión moral que bastardea los atributos de la raza, que anula los sentimientos 
de cohesión social, que suprime el ideal colectivo al libre ejercicio de la propia soberanía.
No es que la colonización española hiciera al respecto ni más ni menos que los demás predomi-
nios conquistadores de aquellos tiempos; y no para atenuar el rigorismo extremo de la madre, que 
en dignísima representación recibe hoy el hijo con emoción cariñosa en el hogar engrandecido, 
sino para ser fieles a la verdad histórica, debemos considerar que los errores aludidos fueron pro-
ductos del ambiente mundial de una época, caracterizada por los principios y tendencias que han 
resistido en luchas seculares el advenimiento de las nuevas ideas.
Pudo ser otra, en verdad, la actuación gubernativa de la Metrópoli en el régimen político de los 
estados que fundara su genio y su vigor; pero debió ser aquélla, para corresponder a la inflexible 
lógica de las leyes históricas, y acaso para justificación providencial anticipada de ulteriores reivin-
dicaciones en nombre de la libertad.
La aptitud de expansión de las ideas, superior a toda coerción material, por grande que sea el 
poder que la determine, abatió en nuestro caso todas las barreras; y el aislamiento, la inacción y el 
desierto, resultaron en definitiva antemurales ineficaces a la propagación del verbo augusto que 
consagró la soberanía política de Sud América.
No hay en los anales de la evolución histórica de las naciones un hecho trascendental prepara-
do, en sus orígenes y antecedentes, con caracteres más acentuados que el movimiento libertador 
de Mayo, a tal punto que, si en vez del lógico desenvolvimiento de las acciones humanas, hu-
biéramos de admitir la intervención de secretos designios en el régimen de la historia, diríamos 
que aquella influencia misteriosa formó el encadenamiento de los sucesos, colocando eslabones 
sucesivos en los principios proclamados por la revolución francesa, en el esfuerzo heroico de 
la reconquista de Buenos Aires, en la dominación napoleónica de la madre-patria, y en las mil 
circunstancias de múltiple carácter que modelaron la conformación espiritual y material de la 
gran epopeya.
Inconexa y sin virtualidad todavía bien definida, existía ya, sin embargo, una opinión pública, 
que asumiendo la dirección inicial de los acontecimientos, constituiría luego el alma y el brazo de 
la magna empresa; y fue en ejercicio del cometido de esa fuerza colectiva que los patriotas de Mayo 
desconocieron la existencia del poder originario del Virreynato substituído por autoridad extranje-
ra, y proclamaron la decisión de reasumir nuestro derecho y echar las bases del gobierno del pueblo 
que aspiraba a ser libre y soberano.
Lo que fue nuestra revolución como acción militar, como actuación a la vez institucional y gue-
rrera, como esfuerzo decisivo en los debates preliminares y en las contiendas de hecho, -está con-
signado en anales que proclaman la nobleza y el heroísmo de dos pueblos: fué el choque de dos 
gallardías cumpliendo bravamente sus respectivos destinos, en jornadas guerreras tan gloriosas 
como las que más honran la abnegación de un pueblo y el valor de una raza; fue la lucha poten-
te y decidida de principios políticos divergentes, que debatieron su predominio lo mismo en los 
cabildos y juntas deliberantes, que en los campos de batalla; fue al  mismo tiempo resultado y an-
tecedentes, acción y dirección, impulso inmediato y actuación directa y principal en el desarrollo 
de los sucesos que fundaron la independencia de los pueblos del Continente. Y cuando al término 
de la cruzada gloriosa, pudo su influencia indirecta en el régimen político de las nuevas naciones, 
suscitar desacuerdos y recelos, mantuvo incólumnes los fundamentos de su prestigio, replegando 
su acción y consagrándola a consolidar en la patria la obra institucional emprendida con el vigor de 
las grandes inspiraciones.
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Altiva y noble como su credo, la revolución de 1810 no impulsó su acción en acto alguno del 
arduo proceso, al calor de pasiones y de sentimientos  que no correspondieran a la grandeza de la 
causa; el odio, el rencor, la animosidad enconada de la guerra, no estuvieron en la índole ni en los 
hechos de aquellas campañas y combates que definieron destinos superiores sin desgarrar íntimas 
vinculaciones: de ahí que al término del lance viril y caballeresco, florezcan lozanos en el campo de 
la contienda los afectos perdurables entre los actores de aquel intenso drama de la historia hispano-
americana.
Realizada la obra de la emancipación por el triunfo de los ejércitos patriotas, que de Tupiza a 
Ayacucho se cubrieron de gloria sin amenguarla de sus contenedores, y antes bien, confirmando 
las nobles cualidades de la estirpe, se inició para la nueva entidad incorporada al concierto de las 
naciones, el período más delicado y penoso: el de los primeros pasos en el escenario de la vida  li-
bre, el de adaptación de nuevos estatutos políticos, el de organización del régimen interno en sus 
bases fundamentales del gobierno institucional y administrativo, el del ensayo, en fin, vacilante y 
medroso unas veces, y otras decidido y violento, pero siempre eventual en los medios, e incierto y 
precario en los resultados.
El soldado de los ejércitos libertadores, instituído tribuno y gobernante, en una democracia em-
brionaria, en un medio ambiente semi caótico, sin otro bagaje que sus prestigiosos militares y su 
amor a la libertad, emprendió la obra de la organización civil y política, sin orientaciones definidas, 
desprovisto de los principales factores morales del gobierno propio, apremiado a todas las solucio-
nes, abocado a todos los peligros, inclusive el del naufragio mismo, en el desquicio y en la inercia, 
de lo que había fundado la gloria y el denuedo.
En tales circunstancias, el problema se planteó, en el conjunto de sus complicaciones, superior a 
los medios de solución, y a medida que avanzó desprestigiada y maltrecha la actuación de los de-
nominados gobiernos iniciales, fue condensándose aquel residuo sedimentoso de errores y de con-
tiendas banderizas, hasta constituir la atmósfera vital del caudillismo, que fue a la vez causa y efec-
to, antecedentes y consecuencia de la anarquía política, de la guerra civil, del despotismo cruento, 
de la crisis moral más intensa que un país haya sufrido en el proceso de su evolución orgánica.
No armoniza con el medio ambiente de esta hora de patrióticas gratulatorias, el cuadro de aquel 
eclipse sombrío que detuvo en un largo espasmo de dolor y de amargura, el desarrollo de las ap-
titudes morales y materiales del país. Bástenos considerar que también hemos triunfado,  -y Dios 
ha de permitir que sea para siempre jamás,- de aquella dura prueba, que fue en los hechos el crisol 
depurador de nuestras instituciones orgánicas; y hoy luce el sol de la libertad civil y política, el 
inmanente sol de Mayo, símbolo argentino de su credo y de su afán generoso por los ideales supe-
riores de justicia y civilización; y hoy están abiertos al legítimo anhelo positivo y a las expansiones 
elevadas del espíritu, el vasto dominio territorial, hospitalario y fecundo, y el horizonte ilimitado 
del pensamiento y de la idea, donde se modelan todas las manifestaciones del ansia infinita por la 
felicidad humana.
Ascendemos la cima con el ánimo fuerte y el paso a la vez acelerado y firme. Nos apremian po-
derosos impulsos, que están en nosotros mismos, en nuestra conformación moral y física, en las 
instituciones libres, en el suelo fecundo, en el clima benigno, en la amplitud generosa de la vasta 
heredad, en el robusto batallar afanoso de una estirpe nueva que se forma por selección de energías 
cultivadas en terreno propicio, sin amenguar la esencia de la cimiente originaria.
En plena labor, en intensa faena de múltiple expansión en todos los órdenes de la vida colecti-
va, acaso pudiéramos afirmar que nos sorprende la declinación de la primera jornada secular de 
actuación soberana, y el advenimiento de una nueva centuria a recorrer en el camino sin término. 
Y suspensa un instante la tarea, para contemplarla, vuelta la mirada hacia el ocaso, se admira y se 
bendice el pasado, génesis de dolor y de heroísmo, de sacrificios y de gloria, que forjó en los prin-
cipios de libertad y de justicia el pedestal de la Patria; mientras la orientación opuesta señala en la 




las generaciones sucesivas, acrecentadas y felices en la paz del trabajo, en la armonía del derecho y 
la justicia, en la solidaridad del ideal y de la acción, en la vinculación imperecedera de los destinos 
comunes y de los anhelos superiores.
Alienta y fecundiza esta obra, que se manifiesta destinada a corresponder en sus resultados fina-
les a la grandeza de sus orígenes, el tributo de vigorosa energía impulsada en progresión creciente 
de todas las naciones del orbe, en hombres e instituciones que buscan la radicación que les corres-
ponde en la rotación incesante del progreso. De ahí el singularizado homenaje que debemos a los 
principios de redención humana que tienen por base la libertad y la justicia, que enaltecen el con-
cepto del bien y la noción de la vida, que orientan los espíritus en el ritual del deber, que levantan 
los prestigios al nivel de los merecimientos, que estrechan en un vínculo fuerte de armonía y de paz 
a los hombres y a los pueblos, aproximándolos al ideal de la fraternidad imperecedera.
Y bien, señores: En la representación simbólica que ha de dar la gráfica exteriorización del con-
cepto modelado por la inspiración artística, el monumento que aquí consagramos a la conmemo-
ración de nuestra emancipación política, tendrá el múltiple significado histórico que lo determina. 
Representará para nosotros y para nuestros sucesores en el porvenir, aquel esfuerzo heroico, impul-
sión soberana, arranque de energía genial, que decidió en un instante supremo de los destinos de la 
América Español; evocará el proceso evolutivo del país y del pueblo argentino, con sus afanes y que-
brantos por la conquista de sus ideales y el desenvolvimiento de sus aptitudes orgánicas; y consti-
tuirá a la vez un símbolo y un exponente de gratitud y de esperanza, de veneración y de estímulo, 
-de gratitud y veneración por el virtuoso heroísmo que nos dio patria,- de estímulo y esperanza para 
las generaciones sucesivas que perpetúen en los siglos la altiva tradición de Mayo, donde se inician 
los antecedentes históricos de nuestra incorporación al concierto de los pueblos libres.
Elevemos entretanto, el corazón y el pensamiento a la excelsitud de las inspiraciones grandes, y 
confiemos al auspicio del Dios de las Naciones, como voto supremo de esta hora, la grandeza de la 
Patria, la paz de los pueblos, la felicidad común.
